
 

 

 

NOVENA A 

JESUCRISTO, 

REY DEL 

UNIVERSO 
 

 

 
 

“Tú lo has dicho, 
Soy Rey” 

 

 

“Mi Reino no es 
de este mundo” 

 

 

“Yo reinaré a 
pesar de mis 

enemigos y de 
todos aquellos 

que quieran 
oponerse a ello.”  

 

 

 

¡VIVA  

CRISTO 

REY! 
 

 



Inicio 

Iniciamos con la señal de la Cruz. 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
 

Jaculatoria  

Sagrado Corazón de Jesús, venga a nos el “Tu Reino”. 
 

Oración para todos los días 

Dios todopoderoso y eterno, que quisiste fundar todas las cosas en tu Hijo muy amado, Rey del 
universo, haz que toda creatura, liberada de la esclavitud, sirva a tu majestad y te alabe eternamente. 
Por Jesucristo nuestro Señor.  
 

Día Noveno 

"Jesús Nazareno, Rey de los judíos."  
"Regnavit a ligno Deus"  
"Y al nombre de Jesús doblarán la rodilla en el Cielo, en la tierra y en los infiernos." 
 
 ¡Oh Rey divino!, al presentarte en este día bendito nuestras adoraciones, te ofrecemos cuanto somos, 
tenemos y deseamos; no nos detiene nuestra miseria, pues eres todo misericordia; confiamos 
conseguir todas nuestras peticiones, pues eres todo amor y el amor atiende siempre, y te lo pedimos 
en unión de nuestra Reina y Madre Inmaculada y de los ángeles custodios de todas las almas. 
 
¡Señor!, arroja de tu reino a los demonios y a todos tus enemigos y concede a la Iglesia una era de paz. 
Lleva a Ti en este día a las almas del Purgatorio, un perdón general a todos los pecadores y poniendo 
luz en sus inteligencias y amor en sus corazones, prueba una vez más que es más grande tu misericordia 
que nuestra malicia y miseria. 
 
Llena de amor y pureza a los sacerdotes, a los niños y a las almas a Ti consagradas, formando de ellas 
esas legiones de almas puras, humildes y amantes que Tú deseas: almas pequeñitas que como granos 
de trigo, formen todas en una perfecta unión de intenciones y corazones con la Víctima divina del 
Calvario y del altar una Hostia que aplaque al Cielo por los pecados de la tierra y haga descender sobre 
ella perdón y misericordia para los desgraciados pobres pecadores, de esas almas que quieres sean las 
delicias de tu Corazón en la tierra y tu corte de amor en el Cielo. 
 

Obsequio 

Abandonarme en el Corazón de Dios. 
Uniendo mi corazón al Corazón de Cristo Rey y mis intenciones a las suyas, rezaré: Padrenuestro, 
Avemaría y Gloria. 
 

¡CRISTO VENCE! 
¡CRISTO REINA! 

¡CRISTO IMPERA! 


